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CRECED
Cuando hay plagas o desastres naturales siempre hay quienes 

afirman que sí. Los ejemplos abundan en el Internet.
Un rabino en Israel dice que sí es castigo de Dios y es 

debido a los desfiles de orgullo de los homosexuales.
Un pastor de Nueva Zelandia dijo que el coronavirus es 

un castigo de Dios por alejarse de él y que todos los de su 
congregación estarán protegidos siempre y cuando sigan al pie de 
la letra el régimen de protección -  pagar el diezmo.

Así siempre ha sido el caso con cada desastre – la caída de las torres 
gemelas, los tsunamis en Japón y en Indonesia, el huracán Katrina en 
Nueva Orleans, etcétera. Siempre hay quienes dicen, “es castigo de Dios.”
Es verdad que en la Biblia algunos desastres fueron enviados por 
Dios para castigar a los malos. Pienso particularmente en las plagas 
de Egipto en Éxodo y en la peste que Dios envió para castigar 
a David por su presunción al tomar el censo (2 Samuel 24:15). 
Pero hay una diferencia fundamental entre aquellos casos y el 
del coronavirus de hoy. Es que Dios dijo en forma específica, que 
aquellas plagas eran castigos de Él. Por medio de la revelación, 
ligó la peste con el pecado. Es lo que falta con el coronavirus – una 
revelación directa de Dios que liga el virus con 
cierto pecado.
Por supuesto, el sufrimiento en general viene 
del pecado en general. Se puede hacer este 
punto de textos como Génesis 3:17-19.  El 
problema viene cuando sin revelación de Dios, 
ligamos cierto desastre con cierto pecado, o 
pero aun, con cierto grupo de individuos.
Si algún sufrimiento no es ligado con el mal 
comportamiento, no sirve de castigo en forma 
específica. Cuando yo era niño tuve un perrito, 
un Boston terrier llamado Togo, y un día vi 
que había hecho pedazos a algo de valor para 
mí. Quizás era un juguete, no recuerdo bien. 
Pregunté a mi papá si yo debía castigar a mi 
perrito. Mi papá me preguntó, “¿Togo” (así se 
llamaba el perrito) “va a entender porque le 
estás castigando?” Y por supuesto Togo no iba 
a saber nada porque había hecho cien cosas de 
perro después de destruir el juguete. El punto 
de mi papá era obvio, “No castigues a Togo si 
él no puede ligar el castigo con el crimen.”

•

•

Siempre algunos se aprovechan de los 
desastres para señalar el pecado de otros. 
Cuando algunos en el tiempo de Jesús 
señalaron a algunos de sus compatriotas 
como grandes pecadores porque murieron 
de forma violenta a manos de Pilato y la 
caída de una torre, Jesús los reprendió dos 
veces en Lucas 13:3-5, “Les digo que no; al 
contrario, si ustedes no se arrepienten, todos 
perecerán igualmente.”
Esta exhortación sirve para nosotros – en 
vez de andar señalando con el dedo a otros 
y diciendo, “Dios está castigando a aquellos 
con el coronavirus,” examinémonos a nosotros 
mismos, que nos humillemos a nosotros 
mismos, que nos arrepintamos nosotros 
mismos de nuestros pecados. Es el mensaje 
principal que debemos sacar de todo esto.

¿El coronavirus es castigo que viene directamente de Dios? 

¿Ama usted a sus enemigos?

El mundo puede ver si nos amamos los unos a los otros ( Juan 
13:34,35). El mundo puede ver qué tan grande es nuestro 
compromiso para buscar la unidad ( Juan 17:20,21). El mundo 

también puede ver si amamos a nuestros enemigos o no (Mateo 5:32-48).

El amar a los enemigos es una de las características más distintivas 
de los verdaderos seguidores de Cristo. Es la menos anticipada y 
quizás la más impactante. En un mundo del odio vitriólico, malicia 
política y ambición egoísta, el amar al enemigo da otro mensaje 
muy diferente. Es el mismo mensaje enviado por Jesucristo 
cuando murió, no solamente por sus amigos, sino también por sus 
enemigos (Romanos 5:6-11). Éramos de este grupo.
Aunque el amor hacia los hermanos es más común y anticipado 
(aunque esto también es difícil a veces), el amar a los enemigos, 
el orar por ellos y el ser prójimo a ellos, demuestra un espíritu 
como el de Cristo el cual procura la salvación de ellos en vez de su 
destrucción, su paz en vez de su confusión y su humanidad en vez de 
su degradación.
Cristo nos amó a nosotros cuando todavía éramos sus enemigos. 
¿Haremos lo mismo para otros?  (Por Doy Moyer)



Este boletín es publicado por
Gardner Hall
P.O.. Box 123

Port Murray, NJ 07865-0123, USA
Se manda el informativo a todo cris-
tiano que lo desee. Los artículos que 
no llevan nombre del escritor son del 
redactor.

Llame “Momentito Bíblico” 
(855) Hay-Gozo, (855)-429-4696
Nuevo mensaje bíblico grabado 
todos los días. 

www.momentitobiblico.com

Mensajes bíblicos 
en “YouTube”

Vaya a esta dirección en el 
Internet - www.youtube.
com/c/creced
O,  si Ud. pone “Creced” en el bus-
cador de YouTube, puede encon-
trarnos en la lista de resultados. 

Devocionales diarios
Por Jerry Falk, Brigham Eubanks
www.devocionalparahoy.com

¿La fe es don de Dios?

Según una teoría llamada calvinismo, la fe es un don de Dios que Él 
infunde milagrosamente en algunos pocos. Los que creen en la teoría 
citan Efesios 2:8,9, “Porque por gracia habéis sido salvados por medio de 

la fe, y esto no de vosotros, sino que es don de Dios, no por obras, para que nadie se 
gloríe.” 

¿La fe es un don? En cierto sentido, sí. “Toda buena dádiva y todo don perfecto 
viene de lo alto” (Santiago 1:17). Por supuesto esto incluye la fe. 

Pero, Efesios 2:8,9 no enseña que es un don en el “sentido calvinista.” Note 
la gramática de Efesios 2. Dice Pablo, “esto (neutro) no de vosotros, sino 
que es don de Dios.” No dice, “ésta” (femenina, fe) “no de vosotros. . .” Pablo 
no se refiere aquí a la fe, palabra femenina, como un don, aunque en cierto 
sentido lo es, sino al proceso de salvar al hombre por la muerte de Cristo. 

¿El don irresistible de fe?
El error de la teoría del calvinismo es la enseñanza que la fe es un don 
irresistible. O sea, Dios antes de la fundación del mundo predestinó en 
forma individual a ciertas personas para ser salvadas y otras para perderse 
y que no hay nada que ningún individuo pueda hacer para cambiar este 
destino ya predeterminado. La Biblia enseña la predestinación colectiva (de 
un grupo, la iglesia) y no la individual que quita el libre albedrío del hombre.

Según el calvinismo (y tiene muchas variaciones), Dios llama a los ya 
predestinados para ser salvos por medio de la operación directa del Espíritu 
Santo. Entonces, milagrosamente infunde la fe en ellos y no pueden resistir 
el proceso. Se llama esta doctrina “la gracia irresistible.” 

Dicen los calvinistas que si el hombre tuviera cualquier obligación para 
aceptar la gracia de Dios, eso negaría el concepto de salvación por gracia.

El don para los que aceptan la invitación en la palabra
La Biblia enseña que la fe es un don de Dios que viene a nosotros, no 
milagrosamente, sino por medio de la palabra de Cristo. Romanos 10:17 
dice, “Así que la fe viene del oír, y el oír, por la palabra de Cristo.” 

Puesto que la fe viene por el oír la palabra de Dios, el evangelio, las buenas 
nuevas de la palabra es “poder de salvación para todo el que cree” (Romanos 
1:16). Es otro problema del calvinismo. No toma en cuenta la importancia 
del evangelio. Tampoco toma en cuenta que, según Jesús en la parábola 
del sembrador, la palabra es la semilla (Lucas 8:11) que germina en los 
corazones de los que Jesús describe como buena tierra, o sea los que tienen 
corazón recto y bueno (Lucas 8:15).

Es en la palabra de Dios que todos pueden investigar la evidencia que 
apoya la resurrección de Cristo y aceptarla o rechazarla. Es en la palabra 
de Dios que aparece la invitación a todos a venir al manantial de Cristo 
–  “Y el Espíritu y la esposa dicen: Ven. Y el que oye, diga: Ven. Y el que tiene sed, 
venga; y el que desea, que tome gratuitamente del agua de la vida” (Apocalipsis 
22:17).

Gracias a Dios por el don de la fe, y sí es un don. Pero viene a nosotros no 
milagrosamente, no irresistiblemente, sino a través de la espada del Espíritu 
(Ef. 6:17), la palabra de Dios.

Los cristianos primitivos 
versus nosotros

Los cristianos primitivos 
eran conocidos mayor-
mente por su amor 

ferviente, sus sacrificios 
desinteresados para todos, 
inclusive a aquellos que les 
maltrataron, un enfoque 
ultramundano, poco interés en 
la política o en las diversiones 
populares y el respeto aun para 
líderes que los perseguían.

¿Armoniza esta imagen del 
cristianismo primitivo con los 
boicots, la militancia política 
(de la izquierda o la derecha), 
el activismo pro militar y 
declaraciones amargas acerca de 
los líderes políticos?



“La sin hueso” (Santiago 3:1)

Esta es una exhortación a no hacerse 
muchos “maestros” y a dominar la 

lengua que a menudo es instrumento de 
mucho daño. En tiempo de Jesús había 
muchos maestros o rabinos entre los 
judíos que arrastraban tras de sí muchos 
seguidores (Ro. 2:20).
Jesús mismo constituyó dentro de su iglesia 
“maestros” (Ef. 4:8-14; 1 Cor. 12:29; He. 
5:12). Pero entonces dice en Santiago 3:1 
– “Hermanos míos, no os hagáis maestros 
muchos de vosotros, sabiendo que recibiremos 
mayor condenación. ¿Por qué cree usted 
que Santiago dijera estas palabras – “No os 
hagáis muchos de vosotros. . .”? 
Entre los rabinos habían dichos como 
éste -“Amad el trabajo y aborreced el 
oficio de rabino.” Hay muchos a quienes 
Dios nunca ha llamado ni llamará (por su 
palabra) porque nunca han sido calificados 
para ser enseñadores de la Palabra.”
V. 5 “La lengua se jacta de grandes cosas.” 
Es una referencia a la elocuencia de los 
oradores. “La lengua es un fuego.” Es el 
instrumento que produce la contienda, la 
maldad. El hombre es capaz de dominar 
toda clase de fiera pero la lengua no se 
deja dominar fácilmente. Con ella somos 
capaces de alabar a Dios y maldecir, 
mentir, calumniar, murmurar, detractar, 
chismear, etc. Las víboras o culebras son 
menos peligrosas (Prov. 18:21).  ¡Cuidado 
con la sin hueso! (Por Luis Segovia)

Una madre escribió a una “experta” de crianza de hijos acerca 
de problemas de su hijo en el primer grado de la primaria. 
Este había empujado y pegado a otros niños. Le habían 

expulsado de la biblioteca de su escuela y todos los esfuerzos para 
quitarle privilegios y juguetes para disciplinarlo habían fracasado. 
La respuesta de “la experta” ilustra la psicología de hoy que destruye 
a los niños en vez de ayudarlos. Escribió la experta a la madre, “en 
vez de pensar que es necesario controlar el comportamiento de 
su hijo, ayúdale a controlarse a sí mismo.” Luego dijo, “el control 
externo como el quitarle la bicicleta no le enseña el dominio propio.” 
Sigue opinando en su artículo acerca de por qué los niños empujan 
y pegan a otros y dice que la disciplina no es la respuesta. Dice, “es 
una idea loca que para ayudar a los niños a sentirse mejor, primero 
tenemos que hacerles sentirse peor. . . Un niño que se porta mal es 
un desanimado. El castigo no le hace sentir perteneciente.”
Una maestra en Dallas, Texas, June Humphreys, dice que el mal 
comportamiento viene porque los niños no pueden comunicar sus 
sentimientos y el castigo los sofoca aún más. Dice ella, “en vez de 
castigarlos, a estos niños se les debe enseñar el vocabulario para poder 
expresar sus sentimientos cuando comienzan a sentirse incómodos.”

Otra perspectiva

Hace cien años los padres sabían cómo manejar a sus hijos que 
pegaron y patearon a otros. Pero ahora en nuestra edad “sofisticada” 
conocemos algo mejor que el ejercer la disciplina tal como lo hacían 
nuestros abuelos. Como resultado, los niños son más rebeldes que 
nunca. Todos estos “expertos” escriben libro tras libro acerca de la 
crianza de niños, pero parece que todo el mundo se ha olvidado del 
libro del Experto con respecto a la crianza de hijos, o sea, la Biblia.

La Biblia enseña que los padres que se preocupan de que “Juancito” 
vaya a sentirse “excluido” o que “no pertenece” realmente aborrecen 
a sus hijos. “Él que escatima la vara odia a su hijo, mas el que lo ama 
lo disciplina con diligencia” (Prov. 13:24). Un padre que se preocupa 
más por los sentimientos de su hijo en el momento en vez del 
crecimiento en su carácter a largo plazo es un padre que está 
fallando a su hijo.

Los “expertos” pueden decir que el castigo no ayuda si quieren, 
pero Dios dice, “La necedad está ligada al corazón del niño; la vara 
de la disciplina la alejará de él” (Proverbios 22:15). No es asunto de 
aprender a hablar o de desarrollar la habilidad para comunicarse con 
otros, sino tiene que ver con el egoísmo. Juancito no tiene ningún 
problema con la comunicación. Al contrario, deja que todos sepan 
que quiere salir con la suya cuanto antes.

En vez de dejarse paralizar con temor de que Juancito no siempre se 
sienta bien acerca de sí mismo, los padres deben enseñarle que si se 
porta mal, va a sentirse mal – porque debe sentirse mal al portarse 
mal. “Porque la tristeza que es conforme a la voluntad de Dios produce un 
arrepentimiento que conduce a la salvación. . .” (2 Corintios 7:10).

Según “los expertos”

¿El castigo no ayuda con la disciplina?

Hoy, vemos demasiado análisis de por 
qué los niños se portan mal y no vemos 
bastante acción decisiva para detenerlos. 
Hay demasiado preocupación por la 
autoestima de Juancito y no suficiente 
interés en sus acciones y en el hacer que 
el mal comportamiento sea sumamente 
desagradable y no deseable. Que Dios 
bendiga a cada padre al buscar Su sabiduría 
y no la necedad que vemos a veces de los 
“expertos.” (Por Mark Roberts)



Los israelitas querían tener rey (1 Samuel 8). Dios nunca les había autorizado un rey, 
sino que había enviado a jueces para guiar a su pueblo. Estos muchas veces tenían 
faltas, pero representaban el tipo de gobierno que Dios les había dado. Aun así, los 

israelitas anhelaban tener rey para ser “como las naciones” de alrededor (1 Sam. 8:20).

Samuel suplicó a los israelitas en 1 Samuel 8:11-18 que no insistieran en tener rey. Este iba 
a imponer varios tipos de conscripción que iban a quitarles sus hijos, iba a cobrar impuestos 
confiscatorios, iba a confiscar sus terrenos, etcétera. En fin, un rey iba a llegar a tener un 
control no saludable en sus vidas. Iba a quitar, hasta cierto punto, su enfoque y su confianza 
en el Señor.

Pero los israelitas no hicieron caso a las advertencias de Samuel. Hicieron excusas para 
insistir en tener su rey (1 Sam. 8:5). A fin de cuentas, su deseo para ser como las naciones 
superó su confianza en el arreglo sencillo de Dios que les había servido hace siglos.

Samuel se sintió muy triste. Aun así, quería orar por los israelitas, aunque habían escogido 
un camino peligroso. Dijo en 1 Samuel 12:23, “Lejos sea de mi que peque yo contra Jehová 
cesando de orar por vosotros, antes os instruiré en el camino bueno y recto.”

Samuel y los hijos de Israel que querían tener rey

Algo parecido pasa hoy 

Muchos israelitas espirituales quieren tener una organización nacional “de la Iglesia 
de Cristo.” Dios nunca ha autorizado tal cosa, sino que ha autorizado que su obra 
se lleve a cabo con los individuos e iglesias locales. Estas muchas veces tienen 

faltas, pero representan el tipo de gobierno que Dios ha dado a su pueblo. Aun así, muchos 
discípulos quieren tener organizaciones nacionales con sus presidentes, estatutos y reuniones 
oficiales para ser “como las denominaciones.” 

Suplicamos a los cristianos a no formar organizaciones nacionales con todas sus muestras. 
A lo largo van a ganar más poder e influencia y tratarán de ejercer más control sobre las 
iglesias locales. En cierto sentido van a distraer a la gente de su enfoque en Cristo y muchos 
comenzarán a preguntar, “¿Qué dice la iglesia?” o, “¿qué dicen nuestros estatutos?” en vez de 
preguntar, “¿qué dice Cristo?”

Pero muchos hermanos que son sinceros en muchos aspectos de la fe no hacen caso a las 
advertencias bíblicas. Hacen excusas, pero a fin de cuentas, su deseo para ser como las 
denominaciones supera su confianza en el arreglo sencillo dado por Dios en las escrituras.

Nos sentimos tristes. Aun así, que sigamos orando por todos los santos, aunque muchos 
escojan caminos peligrosos, muchas veces sin darse cuenta de lo que hacen. Que Dios nos 
ayude a ser astutos como serpientes, pero mansos como palomas.
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“¿Cuáles son las pruebas de que la Iglesia de 
Cristo (Romanos 16:16) no es una secta 

más?”

Respuesta - (A) El grupo de todos los salvos 
en el mundo - No es una secta. (B) Una red de 
congregaciones con sus anexos como institutos, 
reuniones anuales y personería jurídica nacional es 
una secta. Lamentablemente al pensar en la iglesia de 
Cristo muchos piensan en (B) y no en (A).

¡”No estoy de acuerdo con la 
doctrina de la Iglesia de Cristo”!

Alguien me dijo, “No estoy de acuerdo con la 
doctrina de la Iglesia de Cristo.” Respondí,

 “1. Su error es seguir “la doctrina de la Iglesia de 
Cristo” cuando debe seguir la doctrina de la Biblia.

2. Su declaración revela un concepto erróneo de lo que 
es la iglesia del Señor”. 

Por David Cambridge 


